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: $ por Si- > > na pue- que se descu , . ten, no vemos ; ; 'án a la tiranía. 1 a sangrante, 
eca- ntarán barricadas p surgir en ella con u RA E e se ejecuten, ÍN he ise someter ad. dolorosa y sa , 
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te lo precio. AFI -|Tamos todos; atrás los “ns : ¡ vacilaciones : : De rnamentales lo q ¡| directos a > 
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Be tro A ru: | infame burguesía criolla sepa fi- buscaba — el revo Pt donde las posibilidades de una re- odio al extranjero, a las ideas y ta ellas toda nuestra indigna 
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5 os mo , ib alabras xo . e abajo, de z “os hc . eneral aca- bare encarrádr e 
cons supliciarlo. Esto he cho, no escriben p b ro acrecieron A ti. á s entre el g de la barbarie 
> A py todos. Y , ión, en los he- de los li ros, pe .. lidad de una tenta des lena: Arriba. en pl tá cargada 
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qn o ON a ón vo e dls, LIBERTAD para el campesino, ¡ o anárquico para “1% bsoluto a cuanto signifique Argentina. Basta de demostracio- 
estra a todas las protestas, ae, que es por cuanto abogamos, lu- y LIBERTAD para el obrero, pela rai O esiala a la vida humana, E Ea más o menos cireunstancia- 
z . si son al . iremos ! > esta rea , s ñ S evelantes fren- mat lesde ya una ae- 
nes y violencias, si - ¡chamos e insurgire | 0d D de este programa y ñ FIA iencias revelantes les: iniciemos de A OA 
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sen- cemos, de gra , Amé . ue pueda superar ne E etáculo- tr la tiranía y la 'ba 
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4 g po ido-insurreccional y-reygle! JA da día con may 
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E pañero imagina-| ria, no son p ¿ . tos revoluciona- refugio en e : El 1 fé popular, sólo pueden 
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> en todo e condenación de hecho. itud de un régi , do de dor de una revolución. l Le; esperanza | ERROR 
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89.20 16 horas, en la Plaza del Congre sa dios o, ve, UBPUEStO po todas las capas|cionaria que haga ue desen-| guerra contra los qe Rar O 
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21.7 Onaerense tiene anun e solidaridad que debieran e utlca: da fecunda, más honda, más en Es la rebelión de los estudiantes! RADA propagandista eotocida | VOLTAIRINE DE CLEYRE. 
qq to solidario. tel IORIgA: Dear PrAtoLcotS en MORrAR siempre trada en las conciencias, que los españoles, como el anuncio de una ta Machena. Pero lo acontecido lar: 0,20 — Cien: $ 10,00 
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Es atroz: nadie osaría negarlo, me- 
nos que nadie, nosotros, que la vida 
queremos sagrada para todos, que 
quisiéramos para ella la fuerza ani- 
madora de sus gallardos impulsos, ha- 
cia los horizontes radiosos de la fra: 
ternidad en las armoniosas y nobles 
batallas de la civilización y de la li- 
bertad; nosotros, que de la vida sabe- 
mos los obscuros orígenes y la ascen- 
sión eterna hacia cimas más altas, 
hacia funciones siempre más genero- 





forjadas en un yunque, al punto que 
no habrá déspotas, por ensoberbecidos 
que estén, que logren someternos a la 
ruindad de sus caprichos. 

Un ideal de libertad y justicia nos 
anima; por eso no nos aterran la pro- 
fundidad inmensa del mar ni el cañón 
de algún barco de guerra que-se pue- 
de cruzar en el camino oscilante de 
las aguas. 

Hermano, es más de media noche 
y quiero descansar, pero yquicro de- 
cirte más: estás cerca de mí y casi 
oigo tu respiración sosegada, porque 
no presientes la proximidad le la 
aventura. Fuera de la choza, los vien- 
tos que convergen de todas las altitu- 
des, parecen hablarnos de nuestra li- 
beración, porque ellos solo saben ser 
libres. 

Bien, hacia la liberación iremus. 
Y mañana, no bien apunte el día, par- 


Hablemos de 


LI RNIORCANT 


la Argentina 





P 1 
“LOS ARGENTINOS VISTOS POR y caracterizado, cualquier especie de 


LOS ARGENTINOS” 


No hay duda que llevamos hecho'Y0 O truhán, a formar filas frente a 
tun Gerchunof, un Lucas Arragaray, 


algún progreso. Hasta hace poco, 
donde más y mejor ignorábase al ar- 
gentino, — entendámonos, el argen- 


tino pobre, piedra fácil de apartar | traernos, semana a semana, del anó- 


del camino, el argentino con algo 


argentino, montaraz o paisano, obre- 


fun Gálvez, un Lugones cualquiera. 
| Tienen que, vernos, descubrirnos, ex- 


nimo y el silencio en que vivimos, 


de ciencia y estudio, para quien só-' Para pasto del lector europeo, si es 
lo cabe el porvenir de las visagras, ' que los lee. Hechas sus páginas, co- 


— era en su patria. Ahora ya la co- 


*brados sus pesos, buen viento tome a 


sa va cambiando un tanto. Ya tene-' estos argentinos de la chusma, la 


mos la gracia que nos descubran degs- 


de la página dominica! *a1 rotativo! 


mitrista; eso sí, para no ser menos 
del yanqui, a tanto la línea. Pero, — 


contentémonos, — el argentino que; “su” 


escribe no es ya, tampoco, la clásica 


' pampa, la serranía o la selva! 


Se necesita ser argentino de letras, 
— o imbécil, para decir tantas maca- 
'nas. Podrán hablarnos de “su” juez, 
estanciero, “su' hombre impor- 
tante, — el Gerchunof ciudadanizado, 


flor del aire que simbolizara Carlés.' — “su” militar o “su” doctor, pero 
Escribe y come, y estando en “La jamás del argentino “linghera”, del 


Nación”, come mejor que escribe. 


argentino que vive en la barriada 












* Buenos Aires, Marzo 16 de 1929 
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Amnistías Soviétic 
Es verdad que no se trata de y, 
oposición armada con tentativas yg 


lentas dirigidas a derrumbar el y 
gimen actual; pero sí se trata de a 


De manera concisa analiza Ale- 
jandro Berkman en el presente ar- 
tículo la única posibilidad de una 
verdadera amnistía a los prisione- 
















ros políticos en el país de Bolche- 
via, el fondo de la lucha de ten- 
dencias y la cada día más oscure- 
cida mentalidad de los dictadores 
soviéticos. Es un documento inte- 
resante, ahora que se hace actual 
en la escena mundial lus cuestio- 
nes de la dictadura staliniana au 
propósito del destierro de Trotzky. 

La amnistía proclamada por los 
Bolcheviques en ocasión del décimo 
aniversario de la Revolución Rusa 


fué una desilusión para cuantos es- 
peraban que esa oportunidad sería 


go mucho más peligroso para Stalin 
y su círculo, o sea la oposición ideo. 
lógica que lentamente, pero sí se 
ramente, va minando la autoridad del 
Partido Comunista. 

La parte menos avisada del parti. 
do.puede haberse ilusionado ingénua. 
mente que con la disolución de la opo. 
sición de Izquierda, con el destierr 
de Trotzky y sus secuaces, la cues. 
tión se haya resuelto definitivamente, 

Pero Stalin sabía bien que el trotz. 
klsmo no era más que un síntoma 
En efecto, demostrando tener una yj. 
sión exacta de la situación, declaraba 
recientemente que “si fué fácil redy. 
cir al silencio a Trotzky y sus com. 
pañeros, una cosa, muy difícil es des. 


: aleg 
ya 
esa 
pue 
com 


El progreso está en que, comiendo y obrera, o al pie de la parva, en la 


sas, hacia ideales cada vez más segu- 
ros de plenitud y alegría. 

Pero a los mineros de Decazeville, 
como a todos los mineros de la tie- 
rra, como a todos los reclusos de las 
oficinas, como a todos los siervos de 
la gleba a quienes de la vida no se in- 
culcó más que el escarnio, y de sus 
alegrías el horror, y de sus angustias, 
de sus pasiones el delirio y de sus ab- 
yecciones la nostalgia, a logs mineros 
de Decazeville que en obsequio a los 
soberanos derechos del patrón debían 
terminar la vida en la esclavitud y en 
la miseria, en las tinieblas de su em- 
brutecimiento sin término y el supli- 
cio de una fatiga sin tregua, y que to- 
do vigor y todo aliento, y toda gota de 
sangre debían dar para placer inmmé- 
more e ingrato de un puñado de pa- 
rásitos odiosos: a los mineros de De- 
cazeville mal podría la moral cató- 
lica y el cinismo burgués pedir cuen- 
tas de la sumaria ejecución del in- 
geniero Watrin. 

Ei contraste espantoso entre la mi- 
seria escuálida de quien produce y la 
orgía loca de quien huelga, en que 
nuestro orden social se traduce, no se 
perpetúa sino en esta condición: la ig- 
norancia, el embrutecimiento, la in- 
consciercia del proletariado. Si tuvie- 
se siquiera una débil conciencia de su 
fuerza y de su función el ejército cie- 
go de los explotados, el régimen bur- 
gués sería hace tiempo una vergiúen- 
za remota en la historia humana. 

¿Por qué dolerse si, ignorante de to- 
dos los progresos de la civilización y 
de la justica, el proletariado, deteni- 
do en el estado salvaje, explota aquí 
y allá en las formas características de 
la barbarie? 

La responsabilidad de estos estalli-¡ 
dos salvajes, de estos inesperados re- 
tornos del canibalismo primitivo es to- 
da de la civilización católica y del ré- 
gimen de la propiedad que las clases 
posesoras quisieron con afán con- 
servar en el clima social que debía fa- 
talmente reproducirlos. 

Luigui Galleani, 





Donde no haya más que escoger 
que la cobardía o la violencia, yo 
aconsejaría la violencia.—GHAN- 


DI. 





Ahora que la tiranía militar en Chi- 
le se ensaña aun más contra toda 
manifestación de pensamiento y de 
Opinión libre, que un numeroso grupo 
de profesores primarios pasa de las 
aulas a las ergástulas por la volun- 
tad omnímoda del tiranuelo Ibáñez, 
y la isla de “Más Afuera” y la ex- 
trema región sur recibirán sus lotes 
de confinados, se hace actual, tanto 
por la evocación que hace como por- 
que a la par cúmplese en estos días 
el primer aniversario de la primer 
y trágica tentativa de fuga de la is- 
la de pena del Pacífico, la inserción 
de la carta que, como despedida, de- 
jara a uno de los confinados el com- 
pañero Sáez, De los resultados de la 
fuga de los confinados, que eran cin- 
co resolutos camaradas, anarquistas 
unos y comunistas otros, hasta el pre- 
sente nada se sabe. Va casi pasado 
el año y perdida toda esperanza de 
hallarlos, supónese que han perecido 
trágicamente en el océano Pacífico. 
Aventura de gran riesgo, ellos prefi- 
rieron la fuga incierta al sepulcro de 
vivos de “Más Afuera”. Su despe- 
dida es un verdadero grito humano 
de fe y amor en la libertad. No pue- 
de, por cierto, ser más actual, más 
evidenciadora, en estos momentos. 

He aquí la carta del compañero 
Sáez: j 

“Compañero y hermano en el des- 
tierro. 

Desde aquel día gris y tormentoso 
en que por primera vez pisé este 
enorme e inhospitalario peñón, jamás 
pensé abandonarlo por la gracia o 
perdón de los dictadores que succio- 
nan la vitalidad del pueblo chileno 
y ejercen la hegemonía sobre su con- 
ciencia, 

Una mezcla de compasión y odios 
profundos, encarnada en mis más sen- 
sibles fibras, me invadió contra aque- 
llos que violentamente nos separaron 
de nuestros compañeras e hijos, de 
nuestros amigos del pueblo, siempre 
sufriente y bueno, que soporta en car- 
ne viva las punzadas dolorosas de la 
tiranía del sable. 

Y pensé — con el ansia suprema 
que debe sentir todo preso — en la 
liberación. 

Y la evasión apareció ante mí como 
una cosa difusa e inalcanzable, impo- 
sible de obrar en este mar gigante y 
monstruoso que nos circunda. Pero 
los. meses pasaron y la concepción de 
temeraria que fué como 
un fugaz sueño de mi fantasía, tomó 
forma hacedera y práctica. 

Y estamos a un paso, hermano, de 
realizarla. Los vientos de la libertad 
nos empujan con irresistible fuerza. 

El rigor de estos diez meses de con- 
finamiento, lejos de abatirnos y ha: 
cernos sumisos como la tiranía ha! 
querido, ha endurecido nuestros co-; 
razones y nuestras almas salen como: 


la entres: 
¿a €lmpresa 


tiremos a su conquista. Si morimos... 
los eternos rugidos del mar serán 
nuestra protesta que latigueará las 
negras conciencias de los que a esto 
nos empujaron. 

Si.la tormenta o la bonanza nos sa- 
ludan en nuestra ruta, bienvenidos 
sean la una y la otra. Antes que pas- 
to de los lobos de tierra, preferimos 
ser orgía de los tiburones marinos. 

Pero el corazón me dice, hermano, 
que no seremos ni lo uno ni lo otro. 
NO. seremos libres ! 

Tengo madre, compañera e hijos, es 
cierto. Que nuestro ideal los abrace y 
acaricie con su luz, como acáricia el 
bello sol a la esclava humanidad. 

Muchas otras cosas quisiera decir- 
te, mi buen amigo, pero no quiero 
ponerme triste la víspera de mi parti- 
da. 

No desmayes, hermano. Algún día, 
en alguna parte, nos veremos, en la 
común lucha por la libertad. 

HURRA A LA ANARQUIA! 

Salud: 

Pedro Sáez. 





Caído sobre mis rodillas, yo veía 
mis dos. manos crispadas, porque 
el hombre «desesperado no ve su- 
frir su rostro, sino sus manos. — 
HENRI BARBUSSE, en su libro 
“Jesús”. 





Yo también, a los veinte años, creía 
tener recuerdos. : 

Esos recuerdos eran apacibles, lle- 
nos de una melancolía pulcra. 

Los cuidaba y hacía revivir todos 
los días, del mismo modo que me riza- 
ba el bigote y me perfurraba el ca- 
bello. 


Todo me parecía suave, elegante. 
No concebía pasión que no fuera dig- 
na de un poema bien rimado. El amor 
era lo único que había en el univer- 
so; el porvenir, un horizonte bañado 
de aurora, y, para mi exíguo pasado, 
no me tomaba la molestia de cam- 
biar de prisma. 

Yo también tenía — 
cuerdos. 


Mis recuerdos de hoy... 

¿Por qué no me escondí al sentir- 
me fuerte y bueno? El mundo no me 
ha perdonado, no. Jamás sospeché 
que se pudiera hacer tanto daño, tan 
inútilmente, tan estúpidamente. 


Cuando mi alma era uns herida só- 
la, y los hombres moscas cobardes 
que me chupaban la sangre, empecé 
a comprender la vida y a admirar el 
mal. 

Yo sé que huiré al confín de la tie- 
rra, buscando corazones sencillos y 
nobles, y que allí, como siempre, ha- 
brá una mano sin cuerpo que me apu- 
ñale por la espalda. 

¿Quién me dará una noche de paz, 
en que contemple sosegado las estre- 
llas, como cuando era niño, y una 
almohada en que reposar después mi 
frente tranquila, segura del sueño? 

¿Para qué viajar, para qué traba- 
jar, creer, amar? ¿Para qué mi juven- 
tud, lo poco que me queda de juven- 
tud, envenenada por mis hermanos? 

¡Deseo a veces la vejez, la abdica- 
ción final, amputarme los nervios, y 
no sentir más la eterna, la horri- 
ble náusea! 


¡ya! — re- 


Desde que soy desgraciado, amo a 
log desgraciados, a los caídos, a los 
pisados. 

Hay flores marchitas, aplastadas 
por el lodo, que no por eso dejan de 
exhalar su perfume cándido. 

Hay almas que ne son más que 
bondad. Yo encontraré quien me quie- 
ra. 

Si esas almas no existen, quiero 
morir sin saberlo. 

En un rincón miserable, en una bu- 
hardilla, debajo de un puente, en el 
hueco de una peña, no sé donde ni en 
qué continente, me espera mi herma- 
na. 

Yo la encontraré. Y no la dejaré 
escapar, no. Y viviré mi última pri- 


mavera. 
Rafael Barrett. 


Quién se entusiasma sin conti- 
nuar, diletante. Quién continúa 
sin entusiasmo, filisteo. Hombre, 
únicamente lo será quién continúe 
con entusiasmo renovado cada día. 
— KIERKEGAARD. 





—Sobre Barrett, su vida y su obra, 
la editorial “Claridad” acaba de po- 
ner ita el largamente anun: 
ciado . 
un pegi "olumen, pleno de since- 
ra va? .a, y en esto cabría 8u me: 
jor el»x.0. Alvaro Yunque, sin vanas 
palabras, sin “pose”, con bella hu- 
mildad de comentador, logró acer- 
carnos al Barrett que amamos. Y es- 
ta es nuestra mayor satisfacción. 

-—Galleani es una de las más vigo- 
rosas figuras del anarquismo italia- 
no. Sus escritos combatientes, talla- 
dos reciamente, son fuente de fe, de 


jo de Alvaro Yunque: Es! 


todo, tiene ojos para ver a sus pai- 
sanitos, pluma flúida y ágil, y papel, 
una barbaridad de papel, donde ex- 
primirse. ñ 

¡Qué magníficos lentes los de nues- ' 
tros argentinos letrados! Puestos a 
vernos, — el tema se agota y hay que 
llenar “La Nación” y la andorga, —. 
son todos unos en buscarnos facetas, 
propiedades, psicologías, caracteres, ' 
A ver, a ver, el argentino que no' 
haya sido aún mentado, psicologiado 
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hondonada del valle o bajo la maraña 
impenetrable de la selva. Estos so- 
mos nosotros, Y a éstos no log vé, 
no los descubre nadie! 

Lo que da la plata, el papel, el te- 
ner una pluma fácil, una aspiración 
literaria: que tras soportarlos, luego 
nos quieran biografiar. No hay duda 
que llevarros hecho algún progreso. 
Pero, decididos a algo, nuestro pro- 
greso, inevitablemente, es nuestra 
mayor desgracia. 


A 





Una Voz de los p resos 


LAS CARCELES 


Hablar o escribir sobre las cárce-' 
les sólo pueden hacerlo quienes en ' 
ellas permanezcan o hayan estado 
alguna vez. Las tragedias que allí se 
viven y desarrollan, el dolor humano 
que se soporta, no puede jamás ser 
descripto por nadie que no haya su- 
frido en carne propia los efectos de 
regímenes que constituyen por sí só- 
los las más grande ofensa a la digni- 
dad. El tema de la cárcel ha ocupado 
infinidad de relatos periodísticos y 
hasta libros con pretensiones litera- 
rias. Sin embargo, aventuraremos 
decir que ni los relatos verbales ni 
las descripciones gráficas o periodís- 
ticas que puedan haberse visto u 
oído, son capaces de llevar a la evi- 
dencia de nadie ni la más leve rea- 
lidad de la vida de los recluídos en 
los establecimientos carcelarios. 


Desde que un ser humano penetra 
en ellos, en calidad de recluído, 
pierde por completo, para log encar- 
gados de su custodia, el derecho que 
como hombre tiene al respeto y a la 
vida. Deja de inmediato de ser una 
persona humana para convertirse 
en una cosa que todos manosean, sin 
que se le reconozca el dereche de pro- 
nunciar la más leve protesta, debien- 
do soportar y presenciar impasible 
los más refinados castigos y las más 
atroces injusticias. Estas considera- 
ciones, que resultan brevísimas por: 
lo circunstanciales, pueden hacers 
extensivas a todas las cárceles 
país y del mundo entero, pues ní 
guna diferencia fundamental, de 
principio y de métedo, existe entre 


ellas. 4 


Aquí, en Buenos Aires $ 


Esto no es la lejana Ushuaia, don- 
de el vasto silencio que la rodea obra 
como campana neumática para toda, 
queja o protesta, ni Sierra Chica, en: 
que son acallados los gritos bajo fe- 
rrados calabozos, el látigo hiriente 
y las bofetadas y puntapiés descar- 
gados sobre las pobres víctimas en 
la nocturnidad cómplice: aquí esta- 
mos en Buenos Aires, emporio de 
cultura y de pensamiento, donde dí- 
cese hay opinión libre, control ciu- 
dadano y otros “beneficios” del régi- 
men en república. No es, pues, Ushu- 
aia, ni Sierra Chica, ni Cafrería; aquí 
podemos, al menos, creernos que el 
abuso no llegará a extremos límites. 
Pero todo es mentira, Una cárcel, en 
Buenos Aires, no dista grandemente 
de Sierra Chica o Ushuaia. Los mis- 
mos abusos, igual represión e inícua 
explotación del trabajo por “parte de 
las direcciones de los establecimien- 
tos carcelarios. Acostumbramos evo--: 
car, quizás porque la lejanía contri- 
buye a crear en torno de nues- 
tras evocaciones un ambiente impo- 
sible de imaginárnoslo tan cercano a 


NASA IS PELO II PGS 


impulso, de gran beneficio para el 
pensamiento anárquico. Los camara- 
das de “L'Adunata”, de New York, 
han reunido en un volumen de un 
centenar de páginas, sus trabajos ori- 
ginales de la “Crónica Subversiva” 
en tiempos de la desviación guerre- 
rista del año 14. No dejan, por eso, 
de ser siempre actuales y avizores. 
Llevan por título: “Contra la Guerra, 
Contra la Paz. Por la Revolución So- 
cial”, 

—“Ideas”, la vieja publicación anar- 
quista de La Plata, desde su último 
número, aparecido estos días,- aban- 
donará su carácter de periódico para 
convertirse en adelante en ediciones 
de folletos que llevarán por título 
“Ideas”. Es una labor y una empresa 
que todos los compañeros acogerán 
con simpatías, por lo que augura y 
por su necesidad. 

—Una tentativa de teatro popular, 
de buen ¿eatro, llevará adelante. en 
excursión regional, la compañía “Los 
Tres”, organizada por Pedro A, Pi- 
co, R. González Pacheco y Samuel 
£chelbaur . Será la primer tentativa 
de esa índole en el país. Además, 
complementando la labor teatral, da- 
rán conferencias y editarán un perló- 
dico — “Los: Tres” — cuyo primer 
número aparecerá en Junín, a la par' 









j nosotros, los régimenes de presidio 


de las colonias penales de las Guaya- 
nas, del tórrido interior del Africa, 
de la misma Siberia, asideros perma- 
nentes de la infamia y del abuso, pe- 
ro ignoramos todos el sordo dolor 
que albergan las cárceles junto a cu- 
yos muros exteriores pasamos, casi 
indiferentes, en nuestro vivir cotidia- 
no. Aquí, en Buenos Aires, llamado 
primer centro espiritual de América, 
hay lugares de pena, de tortura, de 
infamación a los hombres, tanto co- 
mo podrían serlo Ushuaia, Sierra Chi- 
ca, los hórridos presidios del Africa 
y Siberia, en auge del terror zarista. 


La Cárcel de Encausados 


La cárcel de encausados de Buenos 
Aires no es propiamente un presidio. 
En ella no se cumplen condenas, sal- 
vo aquellas que sean menores de un 
año. Es de simple tránsito para la 
mayoría de los que allí deben perma- 
necer cuatro o seis meses, o un año 
o dos, según la prolongación de sus 
respectivos procesos, aguardando así 
el fallo absolutorio o no de sus jue- 
ces. Es una cárcel preventiva, diría- 
mos, para alojar a presuntos culpa- 
bles, según las leyes. 


Su población es lo más heterogé- 
nea que imaginarse pueda. Habitua- 
po o no a la vida carcelaria, deben 
:Onvivir en común. Esto hace que to- 
resistencia al abuso imperante 
acase, no tenga una base sólida; 
ina gran mayoría acepta pasivamen- 
e, sin el más leve asomo de protes- 
ta, las vejaciones que se reeditan a 
diario, pues, ante. la arrenaza de una 
suspensión de la posible condena 
condicional, optan por ver y dejar pa- 
sar aislándose en una insolidaridad 
moral deprimente a todo intento de 
acción colectiva. Sólo grandes abu- 
¡¿os, circunstancias que colman toda 
pasiva aceptación o indiferencia, ha- 
cen que de cuando en cuando se le- 
vante la protesta de estas gentes. 


La dirección ha medido bien todo 
esto y echa a menudo mano de expe- 
dientes por el estilo para sofocar to- 
da protesta. Así es como las tentati- 
“yas de rebelión a la infamia carce- 
laria casi siempre se ven aisladas a 
reducidos grupos, o si unánimes, son 
ahogadas tarde o temprano, pues se 
aprovechan de la disparidad, la he- 
terogeneidad de un ambiente que, fal- 
to de decisiones que se prolonguen 
por un tiempo más o menos largo, 
ceden ante cualquier engaño burda- 
mente tejido por la dirección del es- 
tablecimiento. 


Este es el ambiente moral de la 
cárcel de encausados, donde unos se- 
ñores carceleros despóticos, ampa- 
rados en la impunidad que le gran- 
gean estas múltiples circunstancias, 
cometen toda clase de abusos e infa- 
mias contra seiscientos hombres iner- 
mes, imposibilitados de toda defensa 
como no sea de estampar unos grl- 
tos de anónima protesta en las co- 
lumnas de la prensa obrera y revolu- 
cionaria. 


Cárcel que es un presidio 


Decíamos que la cárcel de encausa- 
dos no es propiamente un presidio. 
Exteriormente, rige un orden de pri- 
sión preventiva, donde son acorda- 
das a los detenidos una serie de fran- 
quicias, propias de un régimen tal: 
correspondencia, lectura de diarios, 
visitas, facultad de elección en el 
trabajo, etc. Pero todo ésto, que si 
en verdad está en vigor, — no po- 
dríase, por otra parte, lesionar és- 
tos elementales derechos para el sim- 
ple encausado —, contrasta con el 
régimen interno de la cárcel, donde 
una disciplina que llega hasta el abu- 
so, los castigos corporales, el tra- 
to vejatorio £ los detenidos, las bru- 


talidades de palabra y ue hecho, 8] 


alimentación pésima e insuficiente, 

otras infamias en este orden de co- 
sas, constituyen todo el rodaje ínti- 
mo sobre el cuál la dirección hace 
descansar su autoridad y prepoten- 
cias. Es en éste aspecto, el más liga- 
do a la vida del preso, donde la cár- 
cel de encausados entra en un ver- 
dadero régimen de presidio, de los 


más infames y lesionadores de la 


de la primera.representación. ldignidad personal. 













humanitario en beneficio de los pri-|eso porque esa “tendencia” no se li 
sioneros y desterrados políticos. La!'mita a la oposición de “Izquierda” 
desilusión de éstos no podía ser más ' como justamente piensa Stalin. Es 
completa herria ae en En eat la tendencia a profesar opiniones in. 
mente excluídos los “políticos”. n-| dependientes, a negarse a seguir ej 

gún prisionero o desterrado político ' gamente las Úndnos del Partido, 4 
ya AO reco gp a by pon Perl pensar con cabeza propia y a 
nistía Melchor he excepción hecha ' densa ccientos ERES prontos 

, . . 

para algunas reducciones de penas, | Qué extraño es, entonces, que Sta. 
pocas en verdad y más Arm que; lin proclame “que todo miembro tie. 
reales, ya que tales reducciones se ne el deber de someterse ab » 
producían cuando la pena original ha-! mente a las decisiones del Partido rs 
bia sido completamente descontada. : Tener ideas y opiniones distintas a 
No es, pues, el caso de hablar de am-'las ideas y opiniones oficiales, cong. 










nistía. 
Nosotros, sin embargo, no hemos!' 
sido desilusionados. Recordando bien 


lo que fueron anteriores amnistías ! 
bolcheviques sabíamos que nada de' 


bueno podíamos esperar. 


En verdad, los bolcheviques no pue-!' 
den permitirse el lujo de conceder. 


amnistía a los “políticos”, y menos3 
gue a cualquier otro a los prisione-' 
ros y desterrados verdaderamente re-' 
volucionariog. Una cosa es perdonar 
a un puñado de especuladores o Aa! 
algunos burócratas prevaricadores. 
Sus condenas sirvieron de ejemplo, 
el castigo log ha humillado, atemori-; 
zado, y pueden ser puestos en liber-' 
tad sin peligro de ningún género pa-' 
ra el régimen. 

Pero muy distinto es el cago de los 
desterrados y prisioneros políticos. 
Estos son ardientes defensores de sus 
propias ideas y el presidio o la cár- 
cel no los doblega ni los “reforma. 
No es que falten los casos individua- 
les de prisioneros políticos a quienes 
los argumentos de la “Cheka” vencen 
y los inducen a ponerse a sus órdenes, 
ser sus instrumentos y ganarse la li- 
bertad haciendo el espía de sus pro- 
pios excompañeros. Pero se trata en; 
estos casos de aisladas y raras excap- 
ciones: la gran mayoría de los perse- 
guidos permanece firme, para ver: 
gienza de la galera comunista, de las 
amenazas y torturas de la G. P. U. 
y por consiguiente quedan en las pri- 
siones. 

Es, pues, por demás obvia la razón 
por la cual el gobierno bolchevique ' 
no puede arriesgarse a acordar una; 
verdadera y propia amnistía políti- 
ca. Los amnistiados irían a engrosar ¡ 
las filas de la oposición al absolutis- ¡ 
mo de los señores del Kremlin, y es-! 
ta oposición ha alcanzado ya propor-| 
ciones formidables. 


ño ea 


IPS SS AS LISIS PGS SAS 

Sobre un ambiente moral defectuo- 
so, donde mínimo es el sentimiento ' 
solidario, el abuso se eleva al máxi- 
mo. En los talleres, durante las ho- 
ras de trabajo, como en los pabello- 
nes, en el resto del día, está impues- 
ta una disciplina denigrante y  de- 
primente, administrada por carcele- 
ros canallescos, prontos a cometer 
cualquier infamia. Se gira así, -sin 
evasión posible, en un círculo vicio-! 
so, La menor tentativa de oposición ' 
encuentra el castigo: calabozos hú-' 
medos, sin luz ni aire, donde son 
echados los infractores hasta cum- 
plir largas y desmoralizadoras pe- 
nas de un mes. Para mayor infamia, 
el castigo corporal se extiende hasta 
la imposición brutal del plantón, por 
dos y cuatro horas, con centinelas de 
vista, esbirros prontos a descargar 
las culatas de sus máuseres sobre los 
infelices que cumplen ese castigo in- 
humano y extenuante. Contra ésto no 
hay reclamos, demandas ni protestas. 
Las disposiciones abusivas continúan 
en pié, cada día más rigurosas, por 
obra y gracia del jefe de Alcaldía, Ni. 
colás de Jesús Aguilar, ex carcelero 
del presidio de Ushuaia. 

Llegado al máximo el abuso, en la 
pasada semana se realizó un movi- 
miento de protesta por parte de los 
presos. Fuése a la huelga de talleres, 
habilmente sorteada por la direc- 
ción, que los suspendió por “balan- 
ces”, unos balances periódicos y €x- 
temporáneos que se reeditan cada 
vez que la población decide ir a la 
huelga para hacer frente a tantas in- 
famias. Los resultados de éste últi 
mo movimiento, cesado por las trata- 
tivas de arreglo del director, viejo y 
astuto conocedor del ambiente carce- 
lario, tipo de acomodos y agachadas, ; 
son hasta hoy casi nulos, salvo el le- 
vantamiento del calabozo para 1os 
castigados con motivo del movimien- 
to de protesta. 

Esta es la cruda y sóla verdad. Que- 
remos decirla, para despertar algún ¡ 
eco en los medios obreros y revolu- | 
cionarios. Esperamos alguna acción O; 
palabra solidaria de vosotros. Aguar- 
damos, mientras tanto, vuestra res: | 
puesta, prometiendo, si se abren las 
columnas de la prensa libre a nues- 
tros reclamos, continuar en el examen 
frío, cortante como bisturí, de este 
régimen de presidio que el Sr. Agui- 
lar nos ha “regalado” en una cárcel 
de encausados, enclavada en pleno 
centro de una gran urbe, que tantos 
ecos ha despertado para la solidari- 
dad. 





Varios recluidos de la cárcel 
de Encausados 


tituye el peligro más grave para la 
dictadura. 

Junto a la oposición de Izquierda 
suprimida por la ley y momentánea» 
mente domada, surge ahora otra opo- 
sición: la de la Derecha, de la que 
son intérpretes Rikov, Uglanoy y 
otros bolcheviques eminentes. Hasta 
ahora Stalin mantiene el predominio, 
pero es significativo que él declare 
públicamente no ser suficiente supri- 
mir la nueva oposición como fué su- 
primida la otra, sino que urge supri- 
mir el espíritu herético en sus raíces, 

Podrá jamás la camarilla reinante 
matar este espíritu? El absolutismo 
llegó alguna vez a sofocarlo por largo 
tiempo, en Rusia, o en otra parte? 
Stalin parece olvidar que detrás de 
la revolución de 1905, ahogada en 
sangre por el Zar, y la revolución de 
1917 que costó a los Romanof el tro- 
no y la vida, no corrieron más que 
12 años. 

La oposición de la Derecha es más 
peligrosa para la Dictadura que la 
oposición de Izquierda. Esta no la 
inspira más que la invocación de un 
espíritu democrático más amplio en 
el seno del Partido; pero para log 
demás, para los 150 millones de per- 
sonas que habitan la Rusia, y en par- 
ticular para los campesinos, que cons 
tituyen el 89 por ciento de la pobla: 
ción, los trotzkistas piden el “puño 
de hierro”, más pesado todavía que 
el de Stalin. En verdad el elemento 
trotzkysta es más reaccionario que 
el del presente régimen, y por eso 
mismo menos peligroso para Stalin 
que el de la Derecha. Esta pretende 
ser la intérprete de las exigencias 
del pueblo ruso para poder obtener 
el desenvolvimiento de los recursos 
agrícolas e industriales propios, de 
un modo relativamente normal, esto 
es, libre de las ingerencias arbitra: 
rias y contradictorias del gobierno 
bolchevique sobre toda la vida eco- 
nómica del país. No se puede tener 
el pie sobre los dos estribos: el des- 
arrollo económico de Rusia no puede 
ser forzado dentro del cuadro de una 
dictadura absoluta. 

El actual bloqueo financiero de Ru- 
sia por parte del capital internacional 
ilustra claramente la situación. 

La reacción internacional ha re- 
nunciado a su proyecto inicial de ata- 
car a Rusia con las armas. Se da 
cuenta que la agresión armada pre: 
sentaría un grave riesgo, por las re- 
percusiones que tendría en el senti- 
miento del proletariado del mundo 
entero. Mientras que los procedi: 
mientos silenciosos del boicot finan- 
ciero, obtienen, con menos peligro, 
consecuencias más eficaces. Los EsS- 
tados y los financieros de Occidente 
saben bien que la debilidad econó- 
mica de Rusia es una consecuencia 
de las cadenas con que la dictadura 
paraliza las energías de su pueblo; Y 
es gracias a esas cadenas que ellos 
— los financieros — pueden imponer 
a los bolcheviques condiciones humí- 
llantes y ruinosas y obligarlos a acep- 
tar. El monopolio exclusivo de 1t0- 
das las actividades comerciales (10 
Rusia y su control despótico y arbi- 
trario sobre todas las fases de la prO" 
ducción, han atado al pueblo 48 
pies y manos, inmovilizándolo y to'- 
nándolo incapaz para cualquier pr0 
greso económico. Pero la dictadura 
bolchevique se apoya en ese monopo- 
lio, y de ahí que la Rusia se esté pre" 
cipitando en el abismo de la banca" 
rrota, debido únicamente a que el Par- 
tido Comunsta se niega a renunciar 
a su absolutismo político. 

Ninguna diplomacia bolchevique 0 
intriga del exterior, ninguna demag0 
gia en el interior, y ninguna hipóctt 
ta máscara del despotismo, de la €* 
tupidez y de la ineficiencia comunif" 
ta bajo el manto de la “revolución » 
puede alterar esta situación de Le" 
cho. Rusia tiene necesidad de liber 
tad política y económica. La dictadu- 
ra debe desaparecer, y sólo cuando 
haya desaparecido podrá el país, + 
que ha sufrido tanto —, respirar e 10 
ciar el desarrollo. de sus inmenS 


E ¡ 
encialos Y cu 
sociales 3 


aprovechada para realizar un acto arraigar la tendencia trotzkysta”. y 


energías económicas, 
turales, ón 

El primer paso en esta direcci 
debería ser: el reconocimientc 18 e 
completa libertad de pensa 
dentro y fuera del partido, la lihe' e 
ción de todos los prisioneros pol A 
cos y la total suspensión de toda Le A 
ma' de persecución a la libertad 
conciencia. 


Alejandro Berkmam 
(Bulletin of the Relief Fund). 
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Durand salía de su hotel, a la hora de costumbre, con aire 
alegre y satisfecho. En la puerta notó algunas manchas blancas, 

y al acercarse leyó este escrito con yeso: 

Los que edifican los palacios viven en cabañas; los 
que construyen los hoteles habitan en buhardillas. 
Reflexionemos. 

¡Viva la anarquía! 

Nuestras mujeres y nuestros hijos se amontonan en 
tugurios, mientras amplios inmuebles permanecen 
deshabitados, ¿Por qué? Reflexionemos. 

¡Viva la anarquía! 

Retrocedió un paso; después ordenó al portero: ¡Borre usted 

esa poru<ría de la puerta! 

La pareja municipal de punto acertó a pasar delante de la 

puerta. ostentando su gloricsa nulidad, lo que le tranquilizó por 

completo. 

Adelantó algunos pasos y se detuvo. Unas etiquetas rojas fijas 

en las paredes llamaron su atención y leyó en una: 

Los obreros son los esclavos de los burgueses. Los 
guindillas son sus perros de presa. ¿Por qué no son 
hombres libres? 

¡Viva la anarquía! : 

Los obreros son borregos. Los guindillas son bul-dogs. 

Los burgueses pastores. ¿Por qué? 
¡Viva la. anarquíal 

Los guindillas consumieron sus uñas rascando aquellas eti- 
quetas, y Durand se fué preocupado. 

A lo lejos, en la avenida, empezó a oirse un rumor de trom- 
petas y tambores. En efectó, dos batallones avanzaban a paso re- 
doblado. Durand se sintió verdaderamente protegido y lanzó un 
suspiro de satisfacción, Cuando la tropa pasó a su lado se descu- 
brió; pero en aquel momento, como una gran bandada de maripo- 
sas, flotó en el aire una multitud de papelitos. Distraído cogió uno 
al vuelo, y leyó: 

El cuartel es una escuela; pero ¿qué se aprende en 
ella?... 


... ... ... 56% ... ... ... ... ... 


¡Viva la anarquía! 
El soldado es un obrero que durante dos años viste 
un uniforme y empuña un arma... 
(Lo señalado con puntos son frases ¡legibles e intra- 
ducibles que quedan a la libre interpretación del 
! lector). 
¡Viva la anarquía! 
Algunos de aquellos papelillos volaron hacia los soldados. La 
| obsesión comenzó; aquellas ligeras mariposas le ahogaban, le aplas- 
taban. 

s Cuando se sentó en su sitio de costumbre para tomar el ha- 

bitual aperitivo, uno de aquellos papelillos cayó sobre la mesa y 

leyó: : 

; El hambre hace salir al lobo del bosque. ¿No temes 
que tu lujo y su miseria hagan reflexionar al obrero? 

¡Viva la anarquía! 

La impertinencia llegaba al colmo y se levantó gruñendo, 

Se dirigió rápidamente a la esquina de la calle X, donde los 
explotadores contratan hombres explotables. Buscó su cartel-re- 
clame y le halló cubierto en parte con etiquetas rojas en una de 
las cuales se leía: 

Desde la infancia, los hijos y las hijas de los obreros 
van a consumirse y a contaminarse al taller o la 
fábrica donde sus padres sucumbieron. ¿Por qué? 

¡Viva la anarquía! 

Durand hizo un gesto de rabia y se dirigió a su despacho, don- 
de sobre una placa de mármol con letras de oro se leía: “Durand 
y Cía. Capital social: dos millones de francos”. Pues también allí 
vió pegada una etiqueta en la que rojo de ira leyó: 

El capital es la prueba de la estúpida resignación de 
los obreros, Reflexionemos. 

¡Viva la anarquía! 

La moneda es un valor ficticio. El trabajo es la mayor 

riqueza. Ocupemos nuestro lugar en el mundo, 
¡Viva la anarquía! 

El maquinismo ayudará a libertar los hombres cuan- 
do no detenga su desarrollo en las trabas de la 
rutina y de la propiedad, 

| ¡Viva la anarquíal 
Despachó algunos asuntos, y, para distraerse, pensó en visi- 








tar a su buena amiga. En el camino compró un ramillete y se lo 
ofreció con galantería. La favorecida favorita sonrió al ver un 
billete entre las flores, — ¡Versitos a estas horas! dijo, y leyó: 

La cortesana es el juguete de los burgueses, el verte- 
dero de su hartura. Del hijo del pobre se hace el 
esclavo, de su hija la prostituta. ¿Por qué? 

¡Viva la anarquía! 

Que se prostituya el cerebro, los brazos o el bajo 
vientre, lo mismo da; todo es prostitución y es- 
clavitud. 

¡Viva la anarquía! 
Ella le tiró el ramillete a la cara y le echó de su casa. 
Avergonzado y cansado entró en su casa. Su mujer le dijo: — 
Mira qué hermoso jarrón he comprado... Una ocasión. Tomó el 
Pre para examinarle; de su interior cayó un papelillo en que 
se leía: 

El lujo del burgués lo paga la sangre del pobre. ¿Se- 
rá siempre así? 

¡Viva la anarquía! 
aquellas críticas constantes, aquellas picaduras de aguja, todo se 
revolvía en su pensamiento y en su imaginación, y, no sólo le irri- 
tó los nervios, sino que hasta le dió un orden de ideas. Aquella 
noche no se atrevió a acercarse a su mujer, temiendo encontrar- 
como obstáculo una de aquellas etiquetas que le dijera: 

El matrimonio es la prostitución legal. 
























































![ celeros que nos custodian. Haz de 





solidaridad con 


las tiraníss europeas 


La represión que cada día toma 
nás incremento en todo el mundo ca- 
Vitalista, ha repercutido también aquí, 
en Bélgica, de una manera violenta. 


Los refugiados políticos que han 
sufrido el rigor de otros régimenes 
«lespóticos, han venido a este 
dals esperando encontrar un asilo se- 
guro, confiados en que Bélgica, que 
S0za en el extragero de ser un país 
hospitalario, acogería en su seno a 
los hombres que no han delinquido 
*n nada y cuyo único delito es pensar 
£n ideas justas y transformadoras. 


Los refugiados políticos son trata- 
Jos en Bélgica idénticamente y en la 
misma “medida, como lo son en los 


Otros países capitalistas: como pa- 
rias, 
Los gohlsrnos extrangeros lNevani 


A cabo una presión cerca de los po- 


dereg públicos, y la policía belga, 


£on la ayuda de los policías extran- 
£eros, opera libremente en Bélgica. 
Es el régimen de la confidencia des- 
Carada y del poder policial gin tra- 
bas ni cortapisas. Bajo este poder 
Omnímodo, se denuncia, se encarce- 
la, se expulsa, se dictan decretos de 


“Bxtradición contra la pobre víctima 
"S8cogida por los amos del poder. Un 
“Simple atestado de polícia califican- 


2 acuda de sustentar cosas 


| 
| 
| 
| 
| 
Tanto ¡viva la anarquía!, aquellas reclamaciones cáusticas, 


| ¡Viva la anarquía! 
| 





ALBERT LIBERTAD, 


las víctimas de 


subversivas, basta para justificar la 
redida de expulsión y a veces de de- 
tención y encarcelamiento, 


Frente a esta situación caótica in- 
sostenible, los camaradas han decidi- 
do agruparse en el seno del Comité 
de ayuda, con el objeto de acabar con 
este estado de cosas, organizando una 
campaña de agitación que dé al tras- 
te con la arbitraria ley de las expul- 
siones. 


Para emprender esta campaña se 
necesitan fondos , y la situación en 
que se encuentra el movimiento anar- 
quista belga no es nada floreciente, y 
sería un error pensar que se pudieran 
cubrir los enormes gastos que origi- 
nará esta campaña. 

La ayuda moral y material 
dos los camaradas nos es necegaria, 
utilísima, imprecindible. 


En ella confiamos; la solidaridad 
de todos, en casos como estos, no ha 
faltado nunca, ni faltará ahora tam- 
poco. 


COMITE INTERNACIONAL DE DeE- 
FENSA ANARQUISTA 
Sección de Bruselas (Bélgica). 
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DOS PALABRAS 


Quien en retórica crea, no pier- 
da el tiempo en leer estas mal per- 
geñadas letras. Ni menos los ami- 
gos de adornos, de ornamentos y 
disfraces. Aquí hay dolor, dolor de 
presidio, desnudez brutal del ho- 
rror de Ushuaia, 

Esto está escrito, no a ratos per- 
didos, en el ocio, sino burlando lu 
vigilancia de los sayones, a media 
noche, en el monte, en cualquier 
lugar donde se puede hurtar la 
mirada persecutoria de los guar- 
dianes. ¡Buen trabajo tendrán los 
compañeros de “La Antorcha” 
para ir deshilvanando esta made- 
ja de papelitos de todos tamaños, 
deteriorados, con arabescos raros 
que hacen las vecés de letras! El 
camarada de presidio que hoy sal- 
drá en libertad, lleva la misión de 
llegarse hasta los que luchan en 
Buenos Aires. No sabemos qué des- 
tino tendrán. ¿Llegarán o no? Oja- 
lá sean salvados todos los obstácu- 
los, y puedan cumplir su fin. 


Son “cartas”? de Ushuaia. No- 
ticias las únicas que podemos dar- 
les. No son artículos, ni trabajos 
meditados, llevados fuera del ho- 
rror de esta tierra maldita, aislada 
y fría como el corazón de los car- 
































papeles, mojados en nuestra an- 
gustia de presidiarios, que el ca- 
marada de presidio Ulevará oculto 
en los pliegues de su ropa. No bus- 
quéis retórica, adornos y órna- 
mentos en ellos. Va sólo dolor, 
protestas, gritos de presos. Cuan- 
to os puede venir de Ushuaia. 


EHT. 
CARTA PRIMERA: USHUAIA 


Ahora, pasado Octubre, comenzará 
a caer el verano sobre Ushuaia; pero 
poco vale el cambio, la mudanza y 
mayor bonanza del clima y la natu- 
raleza, donde reinan, los doce meses 
de cada año, la inclemencia, el frío 
del terror cancerbero más brutal y 
hostil que el propio invierno de ésta 
tierra de nieves. Habrá deshielo en 
el monte, en las cumbres, bajarán las 
aguas pero nada de tibio, de humano, 
descenderá al corazón glacial de los 
sayones. ¿Para qué esperar el vera- 
no? ¿Qué pueden importarnos los 
cambios físicos? Somos indiferentes 
al panorama que nos rodea; casi ig- 
noramos el cercano Océano, la región 
boscosa, las mismas cumbres; lo ver- 
daderamente inmediato es el terror, 
los castigos, la miserable vida que 
arrastramos. 


Ushuaia, lo que ahora conocemos 
por Ushuaia, no como punto geográ- 
fico grato a turistas ociosos, sino co- 
mo presidio, como lugar de pena, no 
conoce jamás invierno o verano; su 
clima es uno solo: el terror impuesto 
sobre una población de ochocientos 
hombres, jóvenes en su gran mayo- 
ría, población cada día más abatida, 
más desmoralizada, más penosa. En- 
tre los presidiarios veteranos, curti- 
dos al castigo, el hambre y la ofensa, 
corren viejas historias. Las hay im- 
presionautes, Penados enloquecidos, 
asesinados, viejas historias de sadis- 
mo y de crimen. Entre este ambiente 
moral y el inmediato terror físico 
transcurre la vida de Ushuaia. 


Entrever, figurarse el presidio a 
través del relato, aun del más verídi- 
20, dista grandemente de venir a caer, 
como fardo liado con cadenas, desde 
la inmunda sentina del “Pampa” has- 
ta este pozo sin fin de horrores. ¿Qué 
más podemos deciros de esta tierra 
maldita? Si algo habría, — el paisaje, 
las cumbres, el cercano océano, — 
nosotros no lo vemos. Somos ocho- 
cientos hombres, cercados por la 


famia, para quién está olvidada y 
oculta la naturaleza, los cambios de 
climas, verano, otoño, invierno o pri- 
mavera, que sólo ven y sienten el in- 
mediato terror del presidio. Esto es 
Ushuaía. Esto es todo lo que pode- 
mos deciros. 


CARTA SEGUNDA: LOS CONFINA- 
DOS 


La población del presidio ha am 
mentado en los últimos tiempos. No 
son penados, ni en condición de tales 
vienen. Son log confinados. Ya hay 
cerca de doscientos. Como no deberán 
cumplir condenas, sino son simple- 
mente “indeseables” que la sociedad | 
del robo coloca a su margen por tiem-' 
po indeterminado, para ellos no regi-' 
rá (?) el orden del presidio: trabajo' 
obligatorio, y... nada más, porque 
aquí sólo se conoce trabajo, un trabajo 
bestial, impuesto por castigos y ame- 
nazas. ¿Qué hacen, por qué los han 
traídu, entonces, al presidio? Como 
medida de previsión, arguyen los jue- 
ceg y camaristas. Pero, como en Us- 
huaia, si no se sale al monte, la pena 
eg mayor en las celdas, los doscientos 
confinados han obtenido finalmente 
esta “franquicia”. Y trabajan junto a 
nosotros, los condenados. Trabajan y 
sufren todo el rigor del presidio. Al 
menos nosotros tenemos la posibili- 
dad de recuperar un día la libertad, 
después de diez, quince o veinte años; 
ellos no: los han traído a Ushuaia pa- 
ra toda la vida, pues su aislamiento 
de la sociedad legal, que deberían 
cumplir en algún lejano territorio na- 
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La Iniquidad Carcelari: 


de 


Dirigir la correspondencia y fondos' cional, pero con hogar, disponibilidad 
recogidos a Hen Day, Boite Postale| de sus personas y sus vidas, por una 
nro. 4, Bruxelles 9. decisión brutal, pisoteadora de todo 


Cartas 


derecho, pasa a convertirse en pena 
de presidio. 

Ushuaia no se ahíta jamás. Conti- 
nuará engullendo más confinados. Ya 
el presidio rebosa. No importa, El ce- 
menterio es grande, hay mucha tie- 
rra que cavar en Ushuaia. Entre los 
confinados los hay de todas las eda- 
des; hay ancianos, viejos conocidos 
del presidio, que cumplieron una o 
dos condenas en él; abundan los jó- 
venes. Todos “delincuentes”, tados 
“indeseables”! Ah!, pero yo los he 
visto derrotados, desmoralizados, caí- 
dos para siempre! La sociedad no 
perdona a sus propias víctimas. El 
confinado es un trágico problema mo- 
ral, un grave problema social en el 
cual no se ha reparado, que para más 
ocultamiento, yace ignorado en Us- 
huaia. Donde irán, qué porvenir aguar- 
da a los hijos del confinado? Todo el 
odio será pagado en odio. 


CARTA TERCERA: SIMON 


Hoy hablé con Simón. Se me confe- 
só como nunca lo hizo para no darnos 
mal rato a cuantos vivimos pendien- 
tes de su salud: — “Estoy mal”, — 
me ha dicho. “El hilo, de seguir así, 
pronto se corta. Soy objeto de abusos; 
de un mes a esta parte, casi todas las 
noches me hacen levantar, me expo- 
nen a sus maldades e impertinencias. 
Esto me mata más que la enfermedad, 
por la perversidad en que vienen en- 
vueltas”. Estreché sus manos y le di 
ánimo. “Tu vida, Simón, está en el 
pueblu. El hará por ti”. 

Fué la primera, y, quizás la última 
vez, que me habló asf. El no quiere 
decirnos nada de su salud, le parece 
que, haciéndolo, importunara el dolor 
de los otros. Lo cierto es que el en- 
cierro nos lo va matando. Todavía es 
joven, (treinta y siete años) y ya es- 
tá marchito. Una naturaleza de hierro 
sería preciso para ponérsele a la par, 
y aún así me parece que se doblaría. 
Penser en los castigos, los insultos, 
en espías y- torturadores como Sam- 
pedro, en las vejaciones morales y cor- 
porales a que ha sido sometido, sería 
suficiente para matar a cualquiera. El 
fanal se apagará, si el aceite no llega 
a tiempo... 

Nada le fué respetado en esta Ba- 
bilonia de depravados morales. En to- 
dos tiempos y momentos fué y es pro- 
vocado. Quieren, no hay más, apurar 
su vida de una vez... 

Su correspondencia fué objeto de ri- 
sas y canalladas del ex jefe de alcai- 
día, José de J. Aguilar. Sampedro y 
Vara hacen lo restante. 


Cuando, hoy, Simón me habló así, 
anduve toda la tarde intranquilo, en 
busca de un papel para escribiros. 
Conseguido, os hago estas pocas líneas 
con un solo grito: Simón está mal! 
Hay que hacer algo por él! Hay que 
intentarlo todo! 


CARTA CUARTA: HAMBREADOS 


Aquí siempre se ha conocido el ham- 
bre. Ushuaia es el país del hambre. 
No hambre en el pueblo, entre los ce- 
ladores y guardianes, sino en el presi- 
aio, entre nosotros, los condenados. 
Ser viejo en €l es estar familiarizado 
con esta tortura física. 


Hemos leído, a menudo, que para 
muchos comer es un placer. O una ne- 
cesidad satisfecha. O la sensación de 
un bienestar pasajero. O la reconsti- 
tución de energías perdidas. Para el 
penado de Ushuaia, comer es un mar- 
tirio, físico y moral, imposible de eva- 
dir. Se come, se malcome, diríamos, 
una bazofia inmunda, inmasticable, 
negra como el carbón y seca como el 
bacalao, para ir tirando, para no que- 
dar tieso en la celda y engañar el es- 
tómago, al medio día, en el monte. 

Ushuaia es una población de ocho- 
cientos desventurados seres ham- 
brientos, para quienes está lejana to- 
da posibilidad de hartura. Así se vi- 
ve. La ciencia penal argentina ha re- 
gulado a la maravilla nuestra resis- 
tencia al frío, a la fatiga; la media 
ración de Ushuaia quizá sea un expe- 
rimento en “anima vilis”. Lo cierto 
es que no morimos, ni enloquecemos. 
Eso sÍ: tenemos la sensación, la tor- 
tura del hambre, lo que debe ser, no-' 
más, no satisfacer el estómago, ni | 
sentir el placer que muchos hemos ol-, 
vidado, ni la reconstitución de ener-! 
gías perdidas. Y esto es conocer el! 
hambre, verlo todos los días... ; 


CARTA QUINTA: MISERIAS 


El trabajo ennoblece al hombre. Es- 
to lo dicen todos, hasta los burgue- 
ses. El penado de Ushuaia alguna yez. 
ha sido también obrero, ha amado el 
trabajo. Pero del trabajo que- hemos 
ejecutado, estando libres, o simbple- 
mente ensoñado en nuestras visiones 
de porvenir fraterno, a la terrible, de- 
gradante, bestial carga que el trabajo 




































¡significa en el presidio, dista mucho. 


£n Ushuaia, no todo el tormento 
representa el trabajo en sí: ir al mon- 
te, hachar rollizos, hombrearlos sobre 
escurridiza transportarlos con] 
el agua, una agua helada, tironeante, 
que entumece, hasta las rodillas. Lo 


nieve, 


terrible, lo que nadie no estando enj| 
Ushuaia se imagina, es la disputa del | 


trabajo. ¿Quiénes y por qué disputan? 
Por eso mismo: por ir al monte, por 
obtener prebendas, por acomodos. Dis- 
putan los presos, los infelices. galeo- 
tes... 

Aunque parezca un sarcasmo, en 
Ushuaia hay “téenicos' para contro- 
lár, dar: productividad al trabajo de 
los penados, De log quebrachales del 
Chaco,. de las selvas de Entre Rios y 





Ushuaia 


Misiones, de las aldeas montañosas de 
León, Galicia y Andalucía, provienen 
los llamados “técnicos”. Como los ce- 
ladores y guardianes, son la extrac- 
ción más ruín de ¿2s viserables. Ellos 
comaudan. Así, el trabajo, el noble 


trabajo, por el cual nos hemos sacri-! 


ficado todos, en aras del cual 
también alguna vez hombres *honra- 
dos”, es potro de tormento, de escar- 
nio, de miserias morales. 

Los pervertidos morales — una sub- 
clase especial del presidio, — fáciles 
a cualquier manejo, son los apadrina- 
dos por esta serie de “ingenieros téc- 


nicos'”. Por eso son comunes las riñas | 
sangrientas entre penados, casi por lo | 


general provocadas por los tenebrosos 
Sampedro y Vara, amancebados con 


los pederastas. Cualquier queja ce dis- | 


puta con estos amorales, son reprimi- 
das a doce o quince días a pan y agua. 
Luego se les arma para que hieran a 
los denunciantes, cumplido su casti- 
go. 

De los talleres no se podría ni ha- 
blar, ya que en ellos dominan exclu- 
sivamente los pervertidos morales. 
Tienen la jefatura. Cada taller, — que 
por suerte no son más que dos, — es 
un verdadero lupanar, con todos sus 
refinamientos. En el Lavadero, por 
ejemplo, a medida que transcurr> el 
tiempo, van desalojando de él a los 
penaáos que, por sus cualidades mo- 
rales, son incorruptibles. Los otros, no 
están comprendidos en esta orden. A 
los incorruptibles se les vigilan todos 
los pasos, son amonestados continua- 
mente y a menudo castigados. 


Así, en pocas palabras, es cómo se | 
entiende la organización del trabajo | 


en Ushuaia. 


CARTA SEXTA: CASTIGADOS 


El castigado es ya una institución 
permanente en Ushuaia. Estar casti- 
gado es no tener posibilidad de tra- 
bajo, de sol, de recreo. Aquí se dice 
comúnmente “encerrados”. El “ence- 
rrado” no podía ser otro que el pena- 
do incorruptible, altivo, el anarquista 
o el preso común que se mantenga ín- 
tegro entre tanta bajeza moral. El en- 
cierro consiste en una reclusión per- 
manente, donde ño se abre la puerta 
de la celda nada más que para alcan- 
zarle la comida y retirar el orinal. 
Como “recreo”, tal vez por ironía, se 
llama tal a media hora los sábados 
y una los domingos que se deja ven- 
tilar la celda con su puerta y venta- 
nas abiertas. De sol y aire no hable- 
mos. La vida debe transcurrir en los 
sombríos pabellones, sin que éste cir- 
cule y aquél llegue a tocar a los des- 
graciados que sufren reclusión. 


Los premiados con esta “delicadeza” 
son como doscientos en invierno y 
cien en verano. Por lo general no pa- 
san úe los veinticinco años. De éstos, 
once están por haber pertenecido a or- 
ganizaciones obreras o haber sido aus- 
piciados por ellas en sus procesos. En 
total son diez y seis. 


El “encierro”, en dos años y medio 
| de práctica, ha matodo a niás de cua- 
f renta penados y enlegoosido a más de 
| treinta. 


| No sabemos de un afán más salvaje 
de tortusa; la misma Siberia pe'ide- 
ce ante esto. Y, mientras tanto, el país 
ignora o calla... 


CARTA SEPTIMA: COMO VIVIMOS 


Son varios las cosas que hacen la 
vida . nombre: la educación, la lec- 
t- ,, el pensamiento, la acción. Aun- 
ue parezca paradojal, en Ushuaia hu- 
bo o hay biblioteca, pretendió, tam- 
bién, darse educación al penalo. Des- 
cartemos el nensameinto, la acción, 
| cosas imposibles en un presidio; que- 
démoznos con la lectura. Esta ayuda 
a vivir. Pero en Ushuaia no se puede 
leer, por dos cosas: porque nos castíi- 
| garían y porque Herrera, un sayón, 
vendió casi todos los volúmenes en el 
pueblo. 


"Tampoco podemos educarnos. Nin- 
gún útil de escribir se permite al 
preso. Piccini convirtióse en legisla- 
dor y rióse en las mismas barbas de 
lla Constitución, del código civil y cri- 
¡ minal, en una palabra, de toda la za- 
¡ randeada armazón nacional en lo re- 
| ferente a la educación del penado. 
| Pero el martirio de esta sitnación 
de vida no termina ahí. Las enferme- 
dades infecciosas abundan, sobre 10- 
do la tuberculosis. Estos enfermo 
conviven con el resto de los pena708. 
Su ropa lávase en el mismo lavadero. 
No hay jabón, tampoco. Su licitación 
constituye uno d+ los turnos ingresos 
para la dirección: o a Ushuaia 
va tiene sus compra:ores en el pue- 
"o. No hay médico tampoco. Recono- 
cemos la farmacia. La 3. Dr 
no se cambia nunca y el calzado pasa 
de los que recuperan la libertad a los 
ingresados que aguardan turno. 


Ahoura estamos quedando sin luz. 
| Sólo dos pabellones, el 30. y el 20. tu- 
| vieron iluminación hasta el mes de 
Julio del año pasado. Actualmente €s- 
tán poniendo la instalación a los dos 
restautes, o sea el 4o. y 50., pues el 1o. 
fué el único que contó cun ella. Se co- 
me a oscuras durante los meses de 
Abril a Septiembre. Ninguna luz pue- 
de el penado encender. El chispazo de 
un fósforo, encender un cigarrillo, es 
suficiente para caer bajo casiigo. 


CARTA OCTAVA: FINALMENTE 


No s£ si han llegado las anteriores, 
así que ignoro el destino que pueda 
tuner mi última carta. Por eso os ha- 
ré muy pocas líneas, las suficientes 
para gritaros que acudáis pronto, muy 
pronto, en auxilio de Simón, y levan- 
tar la protesta contra este criminal 
| sistema úe presidio. Una úliima noti- 

cia, que os dará la medida de tcedo 
“esto: no hace mucho fué Inuerto 21 
penado 151 por un celador llamado 
Sarza: Al homicida lo ascendieron a 
principal, puesto superior. 

La situación es cada día más apre- 
miante. No hay defensa, no hay am- 
paro. A cargo de homicidas, locos y 
pederastas está el presidio. 


| 
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América toda co 


niena las perse- 


cuciones al mayisiario Chileno. 


La indignación que en toda Améri- 
ca han producido, a medida que se 
han ido conociendo en toda su dolo- 


¡ Universidad, Dr. Carlos Vaz Ferrey- 
¡ra ha hecho una declaración pública 
¡condenando los ataques a los maes- 


rosa magnitud, las salvajes persecu- tros. Organismos magisteriales, estu- 
ciones que sufre el magisterio chile-¡ diantiles, políticos, etc., han compar- 
no, se ha traducido en vibrantes ma-'tido la protesta. 

nifestaciones de protesta en los prin- — El 5 se realizó el mitin organi- 
cipales centros de la América, según| zado por el Comité Ejecutivo del Par- 





deja constancia la prensa. 


EN RIO DE JANEIRO 


La Confederacao do Professorado!'! 


Brasileiro y la Liga Anti-Imperialista 
se han reunido extraordinariamente 
para considerar la situación chilena, 
que afecta de un modo tan violento 
a los maestros del país, Como resul- 
tado de estas reuniones se realizarán 
diversos actos de protesta. 


Un crecido grupo de intelectuales 
cariocas se presentarán ante el cón- 
sul chileno a dejar constancia verbal 
de su protesta, y a reiterar su adhe- 
sión al magisterio ultrajado. 

La prensa de Río se ha hecho eco, 
también, de este estado de ánimo. co- 
lectivo, adverso a los autores de los 
atentados. 


EN ASUNCION DEL PARAGUAY 


tido Socialista, en el que hablaron 
Diego Cavalo García, Julio César Ma- 
rote y el profesor chileno expatria- 
do, Humberto Díaz Casanueva. Den- 
tro de pocos días se llevará a cabo 
len el salón de la Universidad un ac- 
to de protesta en el que usarán de 
¡la palabra el dipuiae >» Ha. 0 eTugd- 
ini, la Consejera de Educación, Luisa 
Luisi, y el profesor Díaz Casanueva. 
En la Casa del Estudiante se efectua- 
rá, también, otra manifestación. 


EN EL INTERIOR DEL PAIS 


La prensa de todo el interior, en 
lor últimos días, se ha venido ocu- 
pe ido extensamente de las hostilida- 
d- ; contra log maestros de Chile, y de 
1 actitud solidaria asumida por agru- 
paciones de maestros y obreros de 
la Argentina. 

El sábado tuvo lugar en el Ateneo 





No obstante el estado anormal del| de La Plata un acto de protesta don- 
país, poco propicio para manifesta- de heblaron J. M. Lunazzi, Godoy 


ciones que produzcan alguna altera- 


Urrutia y Nievas. Adhirieron nume- 


ción en el ambiente, el domingo úl-|rosos organismos obreros y estudian- 


timo se reunieron en Asunción 
asamblea general de la Asociación 


la | tiles. 


El domingo, se efectuó en La Ban- 


Regional de Maestros, y el Consejo da (Santiago del Estero), auspiciado 


de la Federación del Magisterio Pa-| Po! 


raguayo, adoptándose, en ambos, di- 
versas medidas encaminadas a expre- 
sar la solidaridad con las víctimas y 


su repudio a los causantes de los dos-¡% 
'¡manes. Se mandará un telegrama dej Ple -4 “su 
iprutesta al gobierno ehileno. 


EN MONTEVIDEO 


Donde la protesta ha adquirido ma- 
yor intensidad es en la capital uu: 


el Centro Cultural del Maestro 
que preside el profesor Antenor Fe- 
rreyra, un gran mitin de protesta en 
que rarticiparon ls sociedades gre- 
min! mio culturales y el pue- 

Dentro de yjoco se efectuarán ma- 
nifestaciones semejantes en Tucu- 
nrán, Córdoba, La Rioja, Rosario, San- 
ta Fe, etc., 


O UD O O MUITTD O 0 UD A Y AD A A A 


guaya, gracias a la «ectitud decidida|LA PROPAGANDA EN ENSENADA 


de la Asociación de Maestros J. P. 


La Biblioteca Juan Bautista Alber- 


Varela, y de los intelectuales y pe-|di, de Berisso, ha sido trasladada a 


riodistas. 


Ensenada, donde reiniciará sus acti- 


Desde el primer momento en que| vidades con una conferencia del com- 





se tuvo conocimiento de los deplora-| pañero Lunazzi, sobre el tema: “Las 


bles sucesos desarrollados en Chile,| bibliotecas populares”, el día 16 dae 
la prensa se ocupó de ellos, conde-| Marzo, a las 20 horas, en su local 
nándolos. El propio Rector de la)social, calle La Merced 313. 

















































E 





LA POLICIA ARGE 


RIZADA GONLA TIRANIA CHILENA 


La Internacional del 


con los maestros perseguidos por 
policía argentina, obsecuente con 


se trate de la infeliz del sargentón Ibáñez, suspendió el mitin, in- 


dicando que en el país no serían 


plazas, que criticasen los regímenes de países conceptuados “ami- 
Esta actitud del gobierno y policía argentinos dice bien a 
las claras cuáles serán sus actitudes en el futuro acerca de toda 


gos”. 


protesta proyectada por emigrados 


cales que intenten expresar su solidaridad hacia los perseguidos 
rave peligro, sin duda alguna, al que es 
necesario oponer decisiones firmes, por lo que entraña como pro- 
pósito de gobierno y mordaza para las acciones de solidaridad in- 


de los demás países. 


ternacional. : 





LA AGITACIÓN POR 
RADOWITZKY 


LAS JORNADAS ANARQUISTAS DE 
LOS DOMINGOS 24 DE FEBRERO . 
Y 3 DE MARZO p 


Una bella y alentadora jornada de 
propaganda libertaria ha sido cnm- 
plido el p . domingo 24 de febre- 
ro en esta capital. Los siete graniles 
mitines que la Agrupación Anarquis- 
ta “Pirsos” organizara, se realizaron 
con halagiieños resultados. En los di.- 
versos barrios centrales y obreros en 
que la tribuna anarquista se levantó 
y desde las cuales veinte eompañeros 
llevaron al corazón del pueblo el sen- 
timiento y anhelo anarquista de li- 
bertar a S. Radowitzky, de abolir el 
tétrico presidio de Ushuaia y liber- 
lar a todos los presos por cuestiones 
sociales. También se tuvo la palabra 
«le protesta contra la preparación fría 
y calculada de la guerra en América 
y se llevó con el argumento irrebati- 
ble de los hechos reales, al espíritu 
público, la sensación de todo el ho- 
rror, la bestialidad y el espanto que 
entrañan las dictaduras implantadas 
en diversos países de Europa y Amé- 
rica del Sur. Y en modo especial se 
recalcó el peligro de que en la Ar- 
gentina el seudoobrerista gobierno de 
irigoyen devenga eu dictadura des- 
piadada y brutal. Constituyó en su-! 
ma la jornada anarquista del domin- 
go 24 de febrero por S. Radowitzky, 
una comunión de anhelos cuya exte- 
riorización por boca de veinte compa- 
Ññeros frente a más de ocho mil al- 
mas que escuchaban, tuvo la virtud 
de suavizar asperezas y darnos a to- 
dos la sensación cordial de que es 
posible la realización de grandes ac- 
tos de propaganda y protesta cuando 
deponiendo estériles antagonismos 
nos anima y alienta el amor al ideal 
A deseo de expandirlo entre el pue- 

O. 

Esta jornada cumplida en Buenos 
Aires por la Agrupación “Pirso” y la 
del Comité de Agitación el 3 de Mar- 
zo, al efectuar otros cinco grandes 
actos simultáneos, debe constituir pa- 
ra los camaradas del interior del país, 
incentivo suficiente como para inten- 
sifcar la agitación con entusiasmo y 
vigor. El ejemplo debe cundir para 
que el hecho y la necesaria libertad 
de S. Radowitzky se convierta en una 
idea permanente en el cerebro de los 
trabajadores y actue a través de to- 
dos sus ensueños y sus luchas. Toda 
causa que entrañe un principio de 
noble reivindicación necesita del es- 
fucrzo persistente y el cálido entu- 
siasmo de los que al comprender su 
valor intrínseco aprendieron a amar- 
la y exaltarla en sus corazones idea- 
listas. 





Magisterio Americano había proyectado 
para) el domingo 10 un gran acto público en la Plaza del Congreso 
como protesta contra la dictadura militar en Chile y en solidaridad 
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La reacción empieza a ensañarse 
sobre este desgraciado país. Los que 
tienen el poder en la mano y la bur- 
guesía chapina comienzan a sentir 
nuestro movimiento de redención, que 
ya casi se está extendiendo por to- 
dos los confines de esta región cen- 
troamericana. 

La huelga que se produjo en la fin- 
ca Mirandilla, del departamento de 
Escuintla, fué uno de los primeros 
indicios efectivos de nuestra propa- 
ganda, movimiento huelguístico que 
fué dirigido y apoyado por el Sindi- 
cato de Oficios Varios de la propia 
ciudad de Escuintla. Esta huelga tu- 
vo por objeto la conquista de las ocho 
horas de labor, y que, aun cuando no 
tuvo el éxito deseado, por lo menos 
demostró que los trabajadores degs- 
piertan ya y que sus rebeldías dormi- 
das comienzan a manifestarse, 

Pocos días después los trabajado- 
res del puerto de San José se dispu- 
sieron a organizarse para unir sus 
fuerzas dispersas, arrastrados quizá, 
por el movimiento que se desarrolla- 
ba en Escuintla, pues ambas localida- 
des están vecinas, El éxito de esa 
organización fué tan estupendo que 
pocas semanas después el número de 
logs camaradas llegaba a cuatrocien- 
tos, que €s bastante, teniendo en 
cuenta la pequeñez de la población 
porteña. 

Este movimiento sindical comenzó 
a preocupar a las compañías — pues 
no se había visto otro igual — que 
preguntaron a los obreros cuáles eran 
sug propósitos; que ellas estaban 
dispuestas a conceder algo de lo que 
pidiesen. “Nosotros no queremos na- 
da, dijeron nuestros compañeros, 80- 
lamente* queremos organizarnos”, 

Otro tanto preocupó a las autorida- 
des esa agitación, que el rrismo pre- 
sidente de la república se vió obliga- 
do a ofrecer a los trabajadores por- 
tuarios gestionar ante las compañías 
para Que mejoraran las condiciones 
de sus obreros, “No queremos nada, 
repitieron nuevamente los camaradas 
al presidente, lo que queremos es or- 
ganizarnos”. 

Entonces nuestros compañeros fue- 
ron hostilizados por las autoridades 
del puerto por órdenes gubernativas. 
Se protestó por medio de la prensa y 
por la tribuna. El Comité Pro-Acción 
Sindical de Guatemala envió dos de- 
legaciones, a petición de los camara- 
das del puerto, en los rromentos más 
culminantes, para orientar y agitar a 


los esbirros de esa tiranía. La 
todas las tiranías, aun cuando 


permitidos los actos en calles o 


políticos o por instituciones lo- 


Esperamos que todos, instituciones 
y hombres a quienes aliente el pen- 
samiento de libertad y anime el de- 
seo de la justícia, se pongan en rela- 
ción directa con este Comité de Agi- 
tación, le ayuden con sus iniciativas, 
los centavos que puedan reunir y la 
realización continuada de actos de 
protesta a través de todo el país. 
Que de la mancomunación de todos 
estos esfuerzos, voluntades y con- 
ciencias surgirá como fruto glorioso 
y alentador de más grandes batallas, 
la realización del primordial objetivo 
de esta campaña; la libertad de S. 
Radowitzky y  subsiguientemente 
constituirá una recia batida contra 
el sistema carcelario argentino que 
tiene su exteriorización más brutal 
en el presidio de Ushuaia cuya abo: 
lición se exige, así como la libertad 
de todos los presos por cuestiones so- 
ciales y contra la amenaza de una 
guerra que se cierne sobre las misé- 
o poblaciones de América del 

ur. 


El Comité, 


LA POSICION ANARQUISTA ANTE 
LA HUELGA GENERAL PRO- 
YECTADA 


Realizado el preludio de la lucha 
ermprendida con todo el vigor del ca- 
rácter combativo anarquista, debe- 
mos entrar con un mayor y continua- 
do redoble de energías en la batalla 
decisiva contra el Estado argentino 
por la obtención de la libertad de Ra- 
dowitzky. 

En el tiempo que nos separa del 
comienzo de esta campaña, apenas he- 
mos dado los martillazos de afanza- 
miento, de puntería al clavo que aún 
tenemos que introducir a golpes de 
pueblo en los muros de la cárcel para 
abrirlos a la libertad de Simón Rado- 
witzky, desmoronándolos para que 
sus tétricas entrañas no sean más el 
sepulcro. de hombres vivos. A la Ju- 
cha por el rescate de Simón debe 
agregarse la abolición del maldito 
presidio fueguino. 

Los golpes iniciales nos ha revela- 
do la dureza insensible de los mu- 
ros burgueses y el esfuerzo que este 
propósito nos costará. Nosotros ya lo 
sabíamos. Por esto hemos entrado en 
la lucha decididos y dispuestos a no 
regatearle el más mínimo esfuerzo a 
la resistencia que los verdugos hagan; 
mientras más obstinada ella sea, más 
empeñosos continuaremos, decididos, 
por lodos los medios, a llevar a sus 
últimas consecuencias nuestros pro- 
pósitos. 


EL CONFLICTO EN LAS AGUAS 
CORRIENTES Y LAS PERSECU- 
CIONES POLICIALES 


Rosario. — (Corresponsal). Desde 
la iniciación de la huelga en las Aguas 
Corrientes ha empezado a desatarse 
las iras policiales. La policía, por 
fin, se desenmascaró y sin ton ni son, 
a tontas y a locas, se largó a dete- 
ner a compañeros. Gran cantidad de 
obreros fuimos a parar al departa- 
rento. Bien por Gandolla, Velar y 
Lafuente. Así los queremos, cara a 
cara y frente a frente, sin la careta 
asquerosa y repugnante de un obre- 
rismo hipócrita. No queremos privi- 
legios, ni que se nos trate con con- 
sideraciones. Así, a lo perro, como 


néndez, es como debieran tratar siem- 
pre. Anarquistas y policías están pa- 
ra Odiarse. Adelante, perrada de or- 
den social: queremos saber quiénes 
somos y nada mejor que vuestras den- 
telladas para saber quiénes quedan. 

A pesar de persecusiones, obstácu- 
los y amenazas, el conflicto tuvo sus 
lindos momentos de lucha. Sigan los 





Las luchas del trabajo 


trataron a los camaradas Pérez y Me. *UPeraría todas esas cosas, que más 


Un observador. | La obtención de este anhelo honda- 
mente sentido por el proletariado del 
país y reflejado en el internacional 
' revolucionario, traicionado y sabotea- 


do por los sindicalistas amarillos con 


COMITE DE AGITACION PRO LI- 
BERTAD DE S. RADOWITZKY 





camaradas metiendo ideas, audacias y 
entusiasmos, sin timidez ni cobardía, 
contra todos aquellos que en una for- 
ma u otra pretenden obstaculizar 
nuestra labor huelguística y liberta- 
ría. Esto es cuanto podemos decir lue- 


Con la realización de unas seis con- 
ferencias barriales en estos últimos 
días, más las ya efectuadas con an- 
terioridad, este Comité ha venido pre- 
parando el ambiente popular para que 
la jornada anarquista cumplida el do- 
mingo 3 de marzo, tuviera un éxito 
rotundo y fortificara en los compa- 
ñeros y el pueblo la voluntad de con- 
tinmuar la lucha dándole día por día 
mayores proporciones y más efectiva 


comunicados en los que se trataba de 
restar importancia a la causa reivin- 
dicadora emprendida, no es posible 
materializarlo con la comodidad de 
los camaleones, que a fuerza de an- 
tesala y “gestiones emprendidas” tra- 
tan de lavarse las manos y saldar la 
deuda moral que el proletariado ar- 
gentino tiene con su vindicador. 
Dejemósles a ellos la tarea de bus- 
car justificaciones a la cómoda pos- 
tura que en ésta, como en todas las 


go de la situación creada por el arre- 
glo en el conflicto de las Aguas Co- 
rrientes, lo que únicamente juzgamos 
necesario hablar a todos, compañeros 
y obrerog huelguistas. 


EN LA GENERAL MOTORS 
(Huelguista). — Entre las más se- 
rias luchas del momento obrero ac- 


tual, cuéntase la que “Metalúrgicos 
Unidos” lleva entablada a la empre- 





eficacia. Cin:o grandes mitines se 
llevaron a efecto el domingo citado 
con el concurso de veinte oradores, 
habiéndose previamente empapelado 
toda la ciudad con los grandes mu- 
rales que con tal objeto ha editado 
este Comité. 

Mas para la realización fructuosa 
de otras iniciativas surgidas en su 
seno para beneficiar la propaganda 
que se viene haciendo por S. Rado- __ y de los que mandaron carneros 
me Mecestta de la voluntad y Son: foerados a suplantar a los compañe. 
rior que se interesen por darle a la “9S huelguistas — caso de la Unión 
campaña de agitación su máximo ren- “4stronómica Argentina — nosotros 
dimiento. y esos obreros que han dado a sus 

La rocdición del fulleio agregánio- pretendidos directores una lección y 
le un cli.hé y otros datos más recien- 2 10s trabajadores un ejemplo — que 
tes, la edición de un gran mural e] no tardará en ser secundado — de 


oportunidades, han adoptado frente a 
la lucha emprendida por el rescate 
del vindicador del pueblo masacrado 
en la Plaza Lorea. Por nuestros pro- 
pios «medios, sin asentimiento de esos 
directores sindicales, disciplinadores 
de la obediencia que recomendaban a 
sus afiliados, simpatizantes con la 


ella — caso de la Federación Gráfica 


un affiche simbólico y en dos colo-| desobediencia, vamos a continuar fir- 
res, la impresión de un gran mani-¡; mes en la pelea hasta conseguir la li- 
fiesto quincenal o mensual a más de'bertad del penado más viejo de Us- 


las conferencias callejeras y una pró-, huaia y la abolición del macabro an: | 
xima gira de propaganda por los pue-| tro de tortura, sin pedirles solidari-' de potencia según sea la dureza del! en el sentido expresado, para mayor 


2 


¿ 
ea AS Ai uta o 09 dosrarmansados 
blos de las lMueas férreas del £ur:! promada 2 2308 acorolgulzaius 


Quilmes y Temperley hasta La Pla-' politicantes del 
ta, son proyectos que precisan volun-, león. 

tad y medios económicos para su con-| Por eso, advertidos de la dureza 
eresión. La preparación del ambien: 


de nuestra empresa y de la no coo- 
te popular para la próxima Huelga!  peración, de antemano desconta- 


- General de Abril requiere de todos,' da, de los usistas, debemos pegarle 


hombres y mujeres que comprendan ' fuerte y de continuo hasta hundirlo 
y sientan la justicia y el hondo mo- | en la atrofiada sensibilidad burguesa 
tivo. de libertad humana que entraña; que no se convencerá jamás con ver- 
la causa de S. Radowitzky, la más' gonzantes súplicas camaleonas, sino 
generosa y valiente contribución. 





huelga del 14 de Noviembre, no ir a' 


sindicalismo cama-. 
lenergías y estar más afilada el ha- 


¡con clavos que la taladren, hundidos ¡ 


sa yanqui General Motors. La lucha 
es recia y decidida. Varias organiza- 
ciones, — Unión Chauffeurs, entre 
las más combativas, — concurren con 
su solidaridad al éxito de la misma. 
Los atropellos y desmanes policiales 
y de Orden Social no se han hecho 


esperar, y así es cómo la acción obre-|, 


ra, frente al desmán policial, ad- 
¿Quiere caracteres que todos los tra- 
bajadore4 deben seguir «vigilantes. 
El feudo de la General Motors debe 
ser abatido. Lo será sólo por la de- 
cisión, la solidaridad y la lucha de 
cuantos, en Buenos Aires, cooperen 
al triunfo de la causa de los obreros 
hoy en huelga. 





== 





con el coraje del pueblo en el cora- 
zón metalizado, sordo a lo que no sea 
capaz de meterle miedo. 


Log hachazos de un leñador varían ! 


árbol que an de cortar. Para hachear 
un roble tendrán que emplearse más 


cha que para cortar una higuera, Eso 
tenemos que hacer nosotros, anarquis- 
tas y revolucionarios: afilar bien el 
hacha; vamos a cortar el roble mile- 
nario de la iniquidad carcelaria; ten- 
gamos presta y filuda el hacha de la 
huelga general a partir de cualquier 
momento, 
ARCADIO. 
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log trabajadores por medio de confe- 
rencias. 
El gobierno vió en este gesto de 
reivindicación proletaria un peligro 
y ge propuso fundar una “oficina de 
control de propagandas internaciona- 
les”, coartando la libre emisión del 
: pensamiento y “considerando al bol- 
cheviquismo ruso como a algo mor- 
boso y como una degeneración de las 
ideas socialistas...” Y una de. sus 
cláusulas dice que no rechaza esas 
ideas; pero sí, quiere que se propa- 
guen con toda gu pureza y exactitud. 
La prensa burguesa, a pesar de ser 
burguesa, ha recibido la fundación de 
esa oficina como algo raro y le ha 
hecho comentarios en tono burlesco, 
El Comité Pro-Acción Sindical se 
dirigió al director de dicha oficina 
por medio de una carta que se publi- 
có en log diarios, en la cual le for- 
mulaba unos puntos, a manera de re- 
to público, y de acuerdo con las ba- 
ses de la oficina de contra propagan- 
da que dirige; pero no contestó, por- 
que a los dos días el gobierno creyó 
amenazado el país “por movimientos 
subversivos y “políticos”, y dispuso 
suspender desde el 24 de octubre del 
año recién pasado las garantías indi- 
viduales, para darle un golpe de 
muerte, según sus intenciones, a las 
organizaciones y a la propaganda li- 
bertaria. 
Los componentes del Comité Pro- 
Acción Sindical, grupo representati- 
vo de las organizaciones de la capi- 
tal, dispusieron clausurar el local una 
noche, tres días después de la sus- 
pensión de las garantías, cuando ino- 
pinadamente cae la esbirrada de in- 
,;vestigaciones sobre cinco de los com- 
pañeros reunidos en ese momento y 
fueron llevados a prisión; pero afor- 
tunadamente sólo los retuvieron esa 
noche y al día siguiente salieron li- 
bres por orden del jefe policial. 
Con todo esto nuestras organiza- 
ciones casi se han disuelto, pues cla- 
ro está, no habiéndose desarrollado 
todavía en los trabajadores de aquí 
el hábito de la acción y la tenacidad,. 
casi todos se han entregado a la iner- 
cia y a las circunstancias del momen- 
to actual, Nuestro periódico *“'Orien- 
tación Social” ha dejado de publicar- 
se. Nosotros creemos que pronto ven- 
drá la reacción de las actividades. 
Nuestro optimismo no ha decaído. 
Tenemos que esperar, 
Ciodomiro B. Rubins. 
Enero de 1929, 


LOS TELEFONISTAS 


(Organizado). — La agitación en- 
tre los obreros y empleados de la 
Unión Felefónica, empresa hoy tras- 
pasada al absorvente capitalismo yan- 
qui, nos prometía una de las luchas 
más interesantes de los últimos tiem- 
pos. Gremio nuevo, no fogueado en 
luchas huelguistas, todo debía ser 
cumplido por el ardor y el entusias- 
mo. A pesar de ciertas tratativas equí- 
vocas, como los pasos ante el minis- 
terio del interior, el erróneo concep- 
«to de los llamados comités paritarios, 
l prácticas legalitarias infiltradas por 
los socialistas, la gran corazonada 
obrera que iba a significar su lucha, 


adelante, con mayor capacidad y con- 
ciencia societarias, se irán limando. 
Ahora, los yanquis, ante la huelga 
que debía hacerse efectiva el 4 o 5 de 
este mes, echaron máquina atrás, 
aceptando en gran parte el pliego de 
mejoras presentado. Aun no sabe- 
mos lo que decidirá la asamblea ge- 
neral, pero de cualquiera manera, lo 
que ya constituye un gran triunfo 
moral debe servirnos a los obreros 
de la U. T. para reiniciar nuestra 
lucha por la elevación, conciencia y 
mayor capacidad del gremio. 





__—————— 


NOTICIA 


HALLAZGO DEL COMPAÑERO 
PAULINO AGUILAR 


Comunicamos, por las presentes lí- 
neas, a aquellos camaradas que pue- 
dan haberse interesado en la búsque- 
da del camarada Paulino Aguilar, sin 
noticias de su persona después de su 
destierro de Bolivia por la tiranía de 
Siles, y por el cual temfase de su des- 
tino, que ha sido finalmente hallado. 
Cuantos quieran tener noticias de su 
actual paradero deben dirigirse a es- 
ta redacción. 
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PRO DEFENSA DE SIBERIANO 
DOMINGUEZ, FERRARIS Y GOMEZ 


Un grupo de compañeros, reunidos 
con el propósito de prestar su solida- 
ridad para los compañeros Siberiano 
Domínguez, Ferraris y Gómez, pre- 
sos en esta provincia, han resnelto 
que la agrupación “Los Solidarios” 
tome a su cargo la defensa de los 
detenidos, como asimismo todo lo 
concerniente a la ayuda de dichos ca- 
maradas. Los compañeros y amigos 
que uieqran colaborar con nosotros 
entendimiento y los mejores resulta- 
dos deberán relacionarse con esta 
agrupación. En breve etsa entida'] 
pondrá en circulación unas listas de 


¡ subcripción entre los afines y se en- 


viarán a los compañeros que las so- 


liciten. Urge la ayuda de los compa- 
; Ñeros. 

: Giros a nombre de Joaquín del Río, 
. tesorero. Correspondencia a nombre 


po Isaac Biloski. 


secretario, culle 
Mendoza 3321, Santa Fe, F.C.C.A. 
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LA SITUACION EN ROSARIO 


Los policías de Gandolla contra 
el anarquismo militante. 





En las últimas semanas se ha creado en Rosario una violenta 
situación represiva contra los compañeros anarquistas que militan 
en el movimiento de los gremios autónomos. Se han venido suce- 
diendo detenciones, prohibiciones de actos públicos huelguistas aus- 
piciados por el Comité de Relaciones, allanáronse locales y fueron 
suspendidas algunas asambleas obreras, — cuando el conflicto de 
las Aguas Corrientes, por ejemplo. — El jefe de policía, Gandolla, 
se ha convertido en el dictador máximo. Ha declarado que está 
dispuesto a terminar con movimientos obreros, huelgas y huel- 
guistas... 


Esta situación de violencias culminó el domingo 3, durante un 
mitin de los gremios autónomos, donde los sabuesos de Orden So- 
cial intentaron asesinar al compañero Antonio Pérez, descargando 
sobre él, en feroz persecusión, numerosos tiros. Este brutal espec- 
táculo de la caza al hombre en calles céntricas de Rosario, demues- 
tra hasta donde llega la impunidad y los propósitos criminales de 
la policía rosarina, que no trepida en alcanzar cualquier situación 
de violencias, con tal de satisfacer las órdenes y sugestiones del 
situacionismo político, el Poder Ejecutivo y la Bolsa de Cereales, 

La situación creada en Rosario era esperada por los propios 
compañeros de esa. Pasada la primer efervescencia huelguística, 
donde mil intereses encontrados pretendieron hacer presa del le- 
vantamiento obrero, quedaron los anarquistas en su viejo pie de 
lucha. Lag firmes actitudes del Comité de Relaciones, sus pasos 
frente al engaño politicante en el conflicto tranviario, sus activi- 
dades siempre crecientes en el vasto medio obrero de Rosario, crea- 
ron las condiciones de una represión que ha) empezado a insinuarse 
de manera sorda en un principio, hasta llegar hoy al atentado per- 
sonal contra camaradas más activos. Frente a todo esto, contrasta 
la actitud de la U. S. A., dedicada a obtener favores del poder 
ejecutiyo y reconocimientos del general Marcilesi, jefe de las fuer- 
zas militares destacadas en la provincia para la represión y sofo- 
camiento de los conflictos obreros. Contrasta la actitud de la L, 
S. A. y de otros, que aún, quizás porque no fueran molestados, no 
han levantado ni una voz de protesta. 

Los hechos últimos de Rosario, en especial la tendencia pues- 
ta en práctica por Gandolla de pretender asesinar con toda impu- 
nidad a nuestros compañeros, cuya primer tentativa ontra el ca- 
marada Pérez tuvo el mayor fracaso, debe poner en guardia a cuan- 
tos están hoy en pie de militancia y de lucha. Es el principio de 
una represión que no tardará mucho en descargarse crudamente 
sobre el entero movimiento. La situación actual de Rosario debe 
aleccionarnos para combatirla en sus verdaderos reductos, antes 
que sea demasiado tarde: los altos reductos del gobierno nacional, 
gobierno de despotismo, cobardías y sensualismo dictatorial. 

No nos demos descanso en preparar nuestra defensa: acción, 
propaganda, militancia viva es necesaria. Después se verá quien 
pega primero o más fuerte. 











ADMINISTRATIVAS 


CANTIDADES RECIBIDAS HASTA 
EL 28-2-929 


Ciudad. — Por subs., Mateo Demar- 
co, 1.20; Antonio Alvarez, 1; Manuel 
Tardaglía, 1; Antonio Tavella, 1.20; 
Ismael Pardo, 2; Juan Boccia, 5; Vi- 
cente D'Azio, 1; Represas, 1; Anto- 
nio Cichetti, 1; Giordanelli, paa., 2; 


lista No. 658, Energia, 55. 

Ideas. — A. R. Avila, Chabas, 2;. 
Miguel Perrone, San Pedro, 2. 

Brazo y Cerebro. — A. R. Avila, 
Chabas, 1; Miguel Perrone, San Pe- 
dro, 3. 

Humanidad. — A. Del Cueto, Cas» 
tex, 1.60; Moreno, Montevideo, 3.60: 
José Tomé, don., 2; Odio y Amor, 1d., L'Allarme. — Miguel Perrone, Sam 


. Pedro, 5. 
5; Prieto, id., 1; Marcos, id., 1; Pa- , . 
blo Tomás, libros, 10; En ad, ejem- BALANCE DEL PIC-NIC REALIZADO 


plares, 10.30; libros, 21.20. eo: 10 O RADAS PA 
Mendoza. — Antonio Durán, paq., 7. 


A AS q 
Whelwright. — ¿De quién? ¿En qué Jota pd Eo i 8 60 
concepto?, 1.20, i BARA q 
Rufino. —Nicasio Rodríguez, don., 3. B22ar rn Remate y objetos 121.30 
Roseti.—Federico- Ritschi, libros, 2, a a ed : 
Lobería. — José Gascue, libros, 1; , 
subs., 1.50; Gabriel Berciano, sub., 2. LS 2.1 >958.90 
Metileo. — Domingo Ortiz, pad., 10. Alquiler del terreno 5. 
b B. Blanca. — V. de la Fuente, li- Cigarrillos E 36.05 
rO8, 15. . . . * . . . . . p 
Avellaneda. — J. Libertad, pagq., eno para el bazar 6 
dd libros, 10; Manuel Fernández, piano y A ds 
sub., 1.20. A. : pito 
Villa Mercedes, — S. Sabatini, pa- a ROS PEN LA 30 
quete, 3.20; libros, 3.30. Carvias A AO 
Pinos. —.Angel Sánchez, sub, 5. 770] E rd 7— 
Domínguez. — Luis Barreto, sub. 2. sto y crio EQUAL rd JA 
A Laborde. — Soc. Oficios Varios, li- “28108 Varios... . .«. : a 
ros, 7.50, 2 
, úfalo (U. S. A) — Mata, paq, a A ¿ds 
.60. 1 E 
Villa del Rosario. — Leandro Ro- Beneficio 105.65 


dríguez, sub., 1.50. 


—————————————— 
=== AS SS 











con la vid 





Castex. — José. Bargiano, sub., 3; 
Ernesto Graciano, id., 2; Angel del 
Cueto, paq., 6.40. 


San Francisco. — V. Peirone, li-' 


bros, 1.60; paq., 8.40. 
Sáenz Peña. — José M. Pérez, sub.,, 


COMITE PRO PRESOS SOCIALES 
Cantidades recibidas por rifas 
Vicente A. Pariente, Rosario, 30; 
A. Rosato, Córdoba, 5; Jordanelli 
Capital, 20; O. Arce, V. Alsina, 45; 
A. Cantero, B. Vista, 15; Ramón La- 


2; Cayetano Bellagamba, id., 2; li- 


bros, 3.65. gos, Cap., 5; A. Tomás, Cap., 10; A- 


Carreño, Mar del Plata, 2; $. R- 

dio — Miguel Perrone, subs- Suárez, Santiago, 10; Unión apena” 

, 8. a abas: 

Montevideo. — Comité Pro “La An- a TN 1; Ber 
torcha”, ejemp., 2.50; Sembrando “”> Y y 


. érez 
( 1 . nardo Manso, Capital, 5; Celso P 
o: Sastre. “1d, 2.90) bros. 18, por Capital, 5; Rivera “Tomé Sarand! 
Ar e Pi REO Sánchez, Pinos, 10; S. os 
dríguez, 1.20... NS ros Yeseros, Capital, 13.50; Sabatini 
volts V. Mercedes, 5.50; S. Obreros Esco" 






Al — J. F, Torres, libros, peros, Capital, 5 Po E 
e , . L. rmada, . , , . 

a E — Mareque New- Quesada, B. Blanca, 30; P. A. Mas 
Arrecifes. — Por subs Eusebio. caro, Los Cardales, 10; A 

García, 5; Francisco López,' 1.20; pital, 10; “Rapertd, Cap. Ez 2: 


Francisco Macías, 4; Pedro Suárez, 
2; Jesús Salgado, 5; Simeón Urru- 
ñuela, 5; Felipe Gómez, 2; libros, 10. 

Pergamino, 
Ruíz, 2; Larreta, 0.50; J. M. Fernán- 
dez, 1; Isidro Martínez, 1; Manuel 
Retamar, 2.50. 
> Sa — Guido D. Piva, subs., 

.20. 

Firmat. — Enrique Decandia, parte 
de una lista, 2.30, 

Las Rosas. — Eugenio Costa, li- 
bros, 10. 

Chabas. — Anacleto R. Avila, pa- 
quete, 3. 

Rosario. — Por sub., A. Dorigo, 2; 
Murgui, 1; Olcese, 2.50; Kelian, 2; 
G. Fernández, 1.20; F. Gómez, 0.50; 
R. Cordones, 2; A. Zito, 3; Lanza, 1. 

Barrio Godov. — Por sub, A. Si- 
món, 3.50; M. Martínez, 3.50; J. 
Bonessi, 2; Domingo, 1.50; O. Quici- 
tri, 0.60; un cualquiera, don., 0.50, 

PARA VARIOS 

Comité Pro Presos Sociales. — Isi- 

dro Martínez, Pergamino, %; J. M. 


Ruiz, id., 3; Un comp., Salto Argen-| 


tino, 2; Manuel Tartagilia, Ciudad, 
1; José Gascué, Lobería, 2; Ismael 
Pardo, Ciudad, 2; L. Barreto, Domín- 
guez, 1; Max Rahen, id., 2; Sklian 
Aron, id., 2; Olga Stein, id., 1; A. 
Cichetti, Ciudad, 1; Fabián Aladro, 


— Por subs., J. M,Í 


parte, C. Barón, 5; Martín Prado: 
C. del Sauce, 5; Box, Cap. 5; J0Sé 
_Ghio, Cap., 2; Peralta, Cap., 10; José 
¡ Lema, Cap., 5; Furci, Cap. 5; 2- 
García, San Rafael, 5; J. VillariaS- 
Gral. Pico, 5; J. Caride, Cap. 5; 9+ 
del Río, 25 de Mayo, 20; C. OlaldO» 
| Quemú-Quemú, 40.50; R. Fernánde?» 
Kilómetro 590, 10; A. del Cueto, Ca?” 
tex, 5; C. Marchetti, Puán, 10; Ja” 
vosky, R. de Escalada, 10; Rodrigo" 
lCap., 5; R. Fernández, Cap., 5; C6- 
| sar Antonino, Cap., 20; A. £is, BerlS” 
so, 20; Feliciano Carrero, Balcarcer 
¡ 65; Olga Stein, Domínguez, 5; Ferrut” 
lo, Cap., 2; Juan Riera, Salta, 20; 
- Isaac Fernández, Salta, 10; Juan Aro” 
| cena, Salta, 5. 
AI 
AGRUPACION “Piñsui” 
Solicita de todos los grupos y PU”” 
blicaciones el envío de material de 
propaganda para su distribución 8r2” 
"tuita en los actos de la capital 18” 
lderal. El mismo pedido lo hace ex” 
tensivo a las publicaciones del exte- 
rior, en cualquier idioma. Deseando- 
además, entablar relaciones con 8 
| dos los grupos, siempre que haya 12 dd 
ciativas de interés para la propaga? 
¡ da, diríjase la correspondencia a A- 
* Furnarakis, Loria 1194, Bs. Aires. 
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No ha 
más la vi 
do de la 
trabajo, d 
py militang 
le, tomara 
hos eread 
pensa. El 
sin su gra 
puja más 
yo, que, 1] 
rriente de 
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hace vivi 
Sin acció 
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za misma. 
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No es eo 
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A menud 
rebrales, 
sus acertijq 
den una d 
del anarq 
pueblo, pod 
Nes filosófid 
fama, por 
tos moder 
ños queda: 
vale por e 
ideal, todo 
Vale por el 
de realidad 
rran. Si ést 
en la acció 
Sus potencis 


TOM M( 
WARRE 
prisior 
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da en lo 
exigen 
solidarid 
internací 
perpetui 
a la ca 
en pados 
contra ul 
triótica 
1916, lle 
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condenad 
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videmos! 
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